La Guerra Civil española.
[…] En la Guerra Civil había dos bandos, por una parte los partidarios del gobierno que había en ese momento en España [...] a los que se llamaba “republicanos”.
Por otro lado se encontraba el llamado bando sublevado que quiere decir que eran los que estaban en contra del gobierno republicano y que se levantaron […]: se les llamaba bando nacional en el que estaban la mayor parte del alto mando del ejército español. En resumen, los que gobernaban hasta ese momento eran de izquierdas, y los que de algún modo provocaron la guerra [...] eran los de derechas.
A la cabeza del bando de derechas [...] se encontraba una serie de militares importantes de España como Emilio Mola, Francisco Franco o José San Jurjo, mientras que en el bando republicano, los de izquierdas se pueden encontrar nombres […] como Manuel Azaña, Juan Negrín, Santiago Carrillo o Francisco Largo Caballero.
El problema principal y por el cual los de derechas decidieron sublevarse contra la Republica, era la inestabilidad que sufría el país desde que ganaron las elecciones los de izquierdas, habían muchas huelgas, pistoleros que mataban a gente por la calle y mucha presión política para hacer que los que habían ganado, no les fuera fácil gobernar.
Una serie de generales comenzaron a conspirar […].
El primer día de hostilidades fue el 17 de Julio del mismo año 1936 cuando en Melilla comenzaron las sublevaciones por parte del Ejército, al día siguiente el 18 de Julio considerado día del alzamiento, guarniciones militares de toda España comenzaron a sumarse a la sublevación, [...] de esta manera comenzaba la Guerra Civil Española. [...]
En Septiembre de 1936, Franco envió sus columnas que marchaban hacia Madrid a levantar con éxito el Sitio del Alcázar de Toledo [...]. Para los sublevados era muy importante tomar en su poder Madrid porque era la capital del país.
También en Febrero de 1937 los sublevados tomaron Málaga, uno de los grandes bastiones del sur que aún estaban bajo el control republicano.
[…]En Mayo de 1937, en Barcelona se enfrentaron los de izquierdas entre ellos, comunistas y anarquistas por sus diferentes formas de ver el conflicto, lo que evidenció una gran lucha interna en el bando republicano.
[…] Sin las Brigadas Internacionales, que eran voluntarios de otros países que habían venido a ayudar a los republicanos en la defensa de su gobierno, con un ejército sin moral y ya muy desorganizado y mal equipado, la República esperaba su fin […]. El 28 de Marzo de 1939 casi sin resistencia [...] las tropas nacionales entraban victoriosas en Madrid ocupando [...] la mayor parte del territorio republicano.
